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La necesidad mani6esta de intensi6car las rotaciones de
cultivo en estas vegas aragonesas (t), tanto para hacer frente
a las r^ntas elevadas de las tierras como para rebajar el coste
de producción, obligan al agricultor a in^eniarse para redu-
cir el barbecho al mínimum, pero guardando las precaucio-
ne^ necesarias para que la alternativa de cosechas sea racio-
nal, sin detrimento de la fertilidad del terreno que se cultiva.

l'reeisa para ello una distribución armónica de cultivos,
de tal manera que las plantas alimenticias, lorraieras e in-
dustriales ocupen la parte del predio que su importancia re-
quiera. Se ve en estos atios la tendencia a disminuir el área
de cultivo del tri^o, aumentando la de los forrajes y remola-
cha azucarera. Ello tiene, a nuestro entender, su razón de ser:
el tri^o de huerta no es solicitado por harinería con tanto em-
pefio como el de monte, y si lo es, existe marcada dilerencia
en los precios, que Ile^an a veces hasta y y Io pesetas por
cahiz.

Se comprende que así sea, dada la cantidad de glute q que
los de monte tienen, lo cual da lugar a las harinas de fuerza;
en cambio, la libertad de cultivo de la remolacha azucarera, y
el pal;o a^lo pesetas la tonelada, son causa del aumento de su
cultivo. No podemos predecir si tal situación perdurará; pue-
den aducirse en sentido afirmativo razones, y otras en sentido
negativo.

Este estado de cosas es un venero de riqueza para esta re-

(i) F.scrito pensando más directamente eu Aragón, el trabajo tiene aplica-
cibn, sin embargo, a muchas localidades de otras regiones esp:iñolas.-(N. del
S. de P. A )
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gión, y sería a todas luces lamentable que el agricultor no
ahorre cantidades para hacer lrente a otros tiempos que pu-
dieran no serle ta q favorables.

Por último, la ..iceptacicí;r, en toda España, del forraje de
Aragón ^s causa del aumento paulatino de su cultivo. Bien es
verdad que casi exclusívamente se cultiva la alfalFa, pues el
trébol producido es en cantidad pequeña; pero creemos que, a
medida que la i;ustración sea mayor y la agricultura más inten-
siva, disminuirá el área de la alfalfa y aumentará la del tréboi.

La alfalfa ocupa el terreno, por lo menos, cinco años, y el
trébol, dos escasos; pero existen circunstancias en que este
espacio de tiempo es largo para la finalidad apetecida, y, en
cambio, convendría una leguminosa que ocupara el terreno de
ocho a nueve meses para aprovechar los medios barbechos:
tal ocurre cuando los terrenos quedan limpios, una vez levan-
tados los cereales, hasta el año si^uiente, en que Ileva remo-
lacha d^ trasplante o maíz para grano. Existe una planta que
soluciona este problema, que se va cultivando, y que, segura-
mente, lo será mucho más cuando se conozca a fondo su cul-
tivo y sus propiedades torrajeras. Creemos asimismo que, en
los secanos irescos donde se tenga alguna seguridad en las
lluvias otoi^ales, esta planta será preciosa, pues contribuírá a
poder mantener más ganado y a tener más estiércol, cuya
penuria en el secano es tan mani6esta.

L'eza.-Pertenece al orden áe las leguminosas, familia pa-
pilionáceas y f;énero Vicia. Se cultivan como forrajes la veza
común ^V. sativa), en sus dos variedades de invierno y pri-
mavera; la veza blanca o lenteja del Canadá ( V. alba), y la veza
pelosa (V. villosaJ. Nos re(erimos en estas líneas a la veza co-
mún, en su variedad de otoño.

Se conoce a la veza con otros nombres, como es alverja,
averja; pero no debe aplicársele el de alverjana, por pertene-
cer a otro género.

7'erreno.-La veza de invierno teme el exceso de humedad,
por lo cual las tierras algo ligeras son más apropiadas que las
arcillosas y duras; sin embargo, cuando los terrenos arcilloso-
calizos tienen subsuelo permeable, como ocurre en muchas
de las vegas ara^•onesas, prospera bien, tanto que, a mi en-
tender, el máximum de rendimrentos se obtiene en los mis-
mos, como hemos visto por propia experiencia. Se deduce de
esto que sólo los suelos arcillosos de subsuelo impermeables
deben proscribirse para su cultivo.

Yreraracióra del terr^eno.-Cultivándose, por lo general, tras
un cereal, consiste la preparación en regar el rastrojo, alzán-
dolo con una labor de Jaén; a los diez días, una labor de Bra-
bant. Si en la alternativa seguida se hace anticipo de abonos,
se adicionará el estiércol y los abonos, enterrándolos por lige-
ra labor. En la primera quincena de septiembre se riega, y al
tempero se atabla de clavo y de llano. Si los terrones son de
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^randes dimensiones, antes de atablar se pasará el rodillo
Croskill.

Siembra.-AI tempero de rie^o, se siembra a boleo la veza,
pero, siendo planta rastrera, necesita otra que ejerza el papel
de tutor, empleándose corrientemente para ello la avena. La
siembra de otofio se ejecutará lo antes p^^sible para que las
plantas tengan desarrollo su ĥciente, delendiéndose de las he-
ladas, y, al propio tiempo, poder seear el forraje e q la prime-
ra quincena de abril, cuanto antes, para que quede algún
tiempo a las labores preparatorias de la planta siK•uiente.

La cantidad de simiente empleada por nosotros es de ióo
litros de veza por hectárea con :lo de avena, es decir, una
cuarta o quinta parte del cereal. Se envuelve la simiente por
una labor li^era atablando despuírs de clavo y de Ilano, prac-
ticándose se^uidament„ los povos y rasas para riego.

Aho^aos.-Del estudio detallado de la absorción en esta
planta se observa que cs muy ávida, antes de la floración, en
ácido fosfórico, nitró^eno y cal, no pareciendo ser ^randes
sus exi^encias en potasa en ninguna época.

El nitróKeno, por ser planta le^umrnosa, lo toma directa-
mente de la atmósfera; la potasa, en ticrras arciliosas enmen-
dadas co q cal, se encontrará, por lo ^eneral, en forma asimila-
ble su ĥ ciente para las pocas necesidades de la misma; por lo
tanto, lo que deberemos restituír al terreno es el ácido tosfó-
rico y la caL Se adicionan aoo kilogramos de superfasfato de
cal ^ft/zo, pero si las tierras están esquilmadas, se amplía has-
ta 30o kilogramos.

Crriáados del cccltino.-Siendo planta de ^^ran desarrollo, no
exi ĥe escardas ni limpias, por ahof;ar toda clase de malas
hierbas: sólo se darán los riegos necesarios, que, en f;eneral,
bastan de dos a tres de f^oo metros cúbicos por hectárea.

kecolecciórc.-Debe seg^ar^e en el momento de la floración,
si se ha de consumir er, verde, por ser en esta C^poca m_ayor la
cantidad de elementos nutritivos contenidos en el íorraje.
Cuando los granos comienzan a formarse dentro de las vainas,
sólo lo acepta el ganado caballar y lanar; por lo cual, si no ha
podido consumirse en verde, se sie^a para su heni6cación.

Stc valor Ĵor^^ajero. -En verde, como en seco, es un exce-
lente forraje, siendo estimulante para producción lechera,
muy en particular para las ye^uas y ovejas de cría.

Ccmposición por :oo.
^'erdc. Scco.

Iíumccind ........................... 52,379 16,700
^1RLCCl1L SCCII . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 7, 11? 1 83,300
ldcm nitrogenada .................... 3,818 13
n7atcrias árasns ................. .... 1,i07 2,400
Idem hidrocarbonadas ................ 4,268 ?9,500
Celulos^Ltotal.................. .... 3,SS5 26,100
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Conviene insistir e q la necesidad, si ha de henificarse, de
segarlo en el momento de la floración, puesto que el análisis
pone de manifiesto la facultad peculiar de translormarse rá-
prdamente en lei^oso si se deja en el terreno después de la flo-
ración.

A+ heni6carse, debe volverse el forraje muy frecuentemen-
te, para facilitar la desecación rápida; si se tarda mucho en
voltear el heno, la acción enérgica del sol blanquea al forraje,
perdiendo el color moreno característico de un lorraje rico en
elementos proteicos.

lZerrdiJ^zierrlo.-En tierras bien labradas y bien abonadas, en
que la humedad ro sea excesiva, se obtienen en verde de zH
a 30.00o kilo^ramos, y en heno, de 6 a^.ooo, cantidad que, en
tierras esquilmadas y sin rotación racional, es difícil de al-
canzar.

Si^nienle.-Si se deja parte de la veza sembrada para la ob-
tención de simiente, debe quedar, como es 1ó^ico, más tiem-
po en el terreno, al objeto de tener granos bien q utridos. Sin
embargo, como las vainas se abren fácilmente, no convien^
esperar a que todas estén maduras. Se sie^a con hoz, cuidan-
do de hacerlo sin grandes bolpes, siendo indicio del momento
oportuno cuando las vainas decoloran y comienzar. a secarse.
Practíca^e e^ta operació q en las primeras horas de la mai^a-
na, suspendi^ndola de las nueve e q adelante, para evitar la
caída del ^rano.

Cuando han estado en el campo de dos a tres días, 1os
haces se ]levan a las eras o almacenes donde han de trillarse,
practicándose esta operación cuando las legumbres están
bie q secas, requiriéndose poco esluerzo para sacar los granos.

La paja y residuos se aprovechan para la alimentación del
ganado, aunque su valor nutritivo no sea gra^^de.

Ejemrlos de rolaciones. - Granja agrícola: Ai^o r.°, remo-
]acha azucarera; ídem z.°, trigo o trébol; ídem 3.°, trébol;
ídem q.°, triKo; ídem 5.°, veza y maíz; ídem 6.°, trigo o trébol;
ídem ^.°, trébol; ídem 5.°, tri^o.

(Rotación muy intensiva para tcrrenos arcilloso-calizos
dentro del radio de acción de las azucareras.)

De secarto fi-esco. - Año c.°, barbecho; rdem z.°, cebada;
ídem 3.°, veza; ídem :{.°, trigo.
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Tipo medio de una cuenta de gastos y productos del cultivo de la veza

en la vega de Zaragoza: C:omo primera cosecha, tierra arcillo-caliza,

algo cascajosa.

^:r^51^1 )ti

Labores dc prcparación:

Tres ynntas de bucyes dc labor de Jaén, a 8 pesetas. 24
Cuatro ynntas con [irlhant . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . ... 3 ^
1'res con )ai^n y enterr^ndo ahonos . .... ..... .. ... . 2d
Un cahalÍo alabinndo ... ...................... . 5
Cu2tro jorn^lcs cavando rincones y cjccutando poyos
}^r1s1s ......................... ............ 9

AbonoS:

200 kilogrnmos dc supa-foslato y^;astos dc acarrco. 20 30
Dicdiojornnl holcando .................... ...... 1,13

Cuidados dcl ciilti^ o:

Dos jornalcs dnndo dos ric•^ros .. .... ... . . .. . . .. . . 4,50

Sicmbra :

160 litros dc simicntc dc vcza, n 28 pcsclns hcctolitro. 44,811
40 dc avena pnra mczcla ......................... ^,4U
L1n jornal ticmbrnndo . . . . . . . . . . . . . . ... . . . .. . . . . . . `2.25
'I^res yuntati cm^olvicndo ......................... 18

l,tecolección:

Nucvc jornnlcs dall^ndo, n 3 pc^ctt>s tuio... , .,..... 27
Scis voltcando, atando y cargando ................ 11
LJn.x obrada dc caballo lcarrcando hcno <il almacén.. Ci

I2cnta y gastos gcner,tlcs:

Correspondc por ambo5 conccptos, 1 razón dc pesc-
tas 210 la hccCtírc^t (mitnd dc dichn cnntidad, la
otra mitad psr,i lu scannda cosccha) . .. . .. ... . , . 105

Pcsetas.

94

21,43

4,50

71,4G

43

105

"1'or,v, nt^. ca:;ros . . ......................... '.',39,38

Pf20llCICTOS

6.G90 kilog'ramos dc hcno scco, a 6,40 pesetas los 100 hilog^ra-
mos ............................... ................... d2S,1(i

13enr,Jicio poT• Izer.triren ..... .. ...... ........ . 88,78
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Si el capital de explotación por hectárea es de ^oo pesetas
(cultivo intensivo), el interés para la mitad, como primera co-
secha, será de un z5 por ioo, independientemente de la me-
jora introducida en el terreno como planta leguminosa.

Zaragoza,

Los ^limentos cocidos en 1^ m^,nntención
de los animales,

por VICTORIANO MUÑOZ BARJAUi

Ingeniero agrónomo.

La cocción de los alimentos, antes de ser distribuídos a
los animales, es un procedimiento que se va generalizando
cada vez más. En las grandes explotaciones suele hacerse al
vapor, mientras que, en general, se hierven sencillamente en
una caldera calentada a fuego directo, y hasta algunas veces
se reduce a escaldarlos, vertiendo agua hirviendo sobre ellos.

Sea cual fuere el sistema empleado, los resultados son se-
mejantes, pero más o menos acentuados, seg•ún el calor, el
tiempo que actúe y el grado de hidratación que hayan adqui-
rido los alimentos.

Ahora bien: como este sistema se suele emplear indiferen-
temente para todos los alimentos, vamos a hacernos carga
brevemente de los efectos que cada uno de ellos produce,
para ver en qué casos es beneficioso y en qué casos no puede
ni debe ser aconsejado.

Ventajas de la cocción. - La humedad y el calor, actuando
en la cocción simultáneamente sobre los granos de almidón,
los hincha y forma una especie de engrudo que es más solu-
ble, y, por lo tanto, facilita el trabajo de la dig•estión.

Al cocerse, las fibras lei^osas se disgregan y son masticadas
con mucha mayor facilidad, permitiendo que los principios
nutritivos que en ellas o entre ellas se encuentran sean melor
expuestos a la acción de los jugos digestivos, facilitándola y
favoreciendo la asimilación de dichos principios nutritivos.

Si los alimentos son demasiado líquidos, como suele suce-
der ^uando se utilizan residuos industriales, conviene evitar,
por medio de la concentración, el exceso de agua, que puede
producir cólicos, diarreas, dilataciones y otros accidentes.

Muchos alimentos contienen sustancias venenosas, acres
u odorantes, que los harían inutilizables para el objeto si na
las pudiéramos eliminar, y para ello la cocción es con frecuen-
cia un buen procedimiento.

Además, al hervir los alimentos destruímos los gérmenes
nocivos que pueden contener y la facultad germinativa de
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muchas malas semillas que entre ellos acostumbran a ir mez-
cladas, las cuales, cuando no han recibido esta preparación,
atraviesan frecuentemente el tubo digestivo sin sufrir altera-
ción alguna, y van, juntamente con el estiércol, a muchos
campos, en los cuales germinan.

Por último, la distribución de los alimentos calientes es
beneficiosa, por cuanto se evitan con ello pérdidas de calor
animal, que natural y necesariamente habían de recibir íatas
en el aparato digestivo.

Plant^ció>t>< de 1^ morer^.

l;lecció^a ^^el terrerto.-Aunque la elección del terreno es uno
de los factores más importantes para la buena plantación de
la morera, en g^eneral puede decirse que esta preciada planta,
base de la industria sericícola, crece y se desarrolla bien en
todos los terrenos de secano y de regadío de nuestra patria,
prefiriendo, no obstante, los terrenos profundos, mediana-
mente sueltos, de naturaleza calcáreo-arcillosa, permeables al
agua.

Clima.-Todo clima es bueno para la morera cuando las
primaveras transcurren sin observarse fríos tardíos que pro-
duzcan trastornos atmosféricos tales que originen frecuentes
cambios bruscos de temperatura. Son buenos terrenos para
la morera los de las comarcas, aunque sean frías, pero en los
que, una vez iniciada la primavera, se sostenga la temperatu-
ra sin frecuentes irregularidades.

La morera, desde la primavera a otoño, necesita absorber,
en suma, unos 3.00o grados de calor.

Situzción.-Prefiere la morera las llanuras, ]as laderas y
todos los terrenos que no estén azotados de frecuentes vien-
tos huracanados y no sean excesivamente húmedos.

Lxposición.-La mejor exposición es al Mediodía; después
le sigue Levante, y, por último, Poniente.

Preraració^z del ferre^zo.-La preparación del terreno y aper-
tura de hoyos para la plantación de la morera debe verr(icarse
durante el verano.

Dependen estas operaciones, según la forma que vaya a
adquirir la morera, del cultivo especializado, mixto o asoc^a-
do a las plantas de más rendimiento de la localidad.

Cuando la plantación se hace en filas, aprovechando los
límites de ]a finca, la distancia entre árbol y árbol debe ser de
5 metros para las formas altas, 3 metros para las de medio
vrento y medio metro para las formas bajas, de setos, copa y
espaldera.
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Las dimensiones de los hoyos en todo caso deben ser de
1 metro cuadrado de superficie por ^3o ceutímetros de profun-
didad. En algunos casos, cuando se dispone de maquinaria
agrícola apropiada en condiciones económicas, se efectúan,
más bien que hoyos, zanjas de estas dimensiones, aproxima-
damente.

La apertura de los hoyos debe efectuarse, a ser posible, ern
forma tal, que las primeras capas de tierra se coloquen sepa-
radamente de las del subsuelo. Esta tierra primera servirá
más tarde para cubrir las raíces de la planta.

En los climas fríos debe plantarse durante el otoño, y em
los cálidos, durante el invierno.

Generalmente, los a^ricultores no disponen de viveros de
moreras en cantidad suficiente para efectuar sus plantaciones,.
teniendo que recurrir a los mercados, donde se adquieren a
precios económicos; las plantas sufren generalmente los ri-
f;ores de los transportes más o menos largos. Llegadas las
moreras al punto de destino, aunque en el de procedencia se
haya cuidado con esmero de su buen embalaje, no siempre
llPgan en buenas condiciones. Es, pues, por tanto, muy im-
portante desembalarlas inrnediatamente después de su Ilega-
da, y si no van a ser r^lantadas seguidamente, abrir una zanja
en terreno fresco, donde se cubren con tierra a más de media
metro, dando un fuerte riego.

Dispuesto el terreno para la plantación, se elige un día se-
reno y templado, lo que vul^armente se dice un día hermoso;
se cortan a las plantas las raíces resquebrajadas, el exceso, si
lo hubiere, de raíz principal, terminando por un baño de agua
co q esiiércol fresco de cuadra.

Colocada la morera en el centro del hoyo, se procura por
que las raíces queden en posición natural, sin que se encor-
ven y adquieran posiciones anormales; se recubren las raíces-
con la tierra que se tiene separada, que proviene de las pri-
meras capas del hoyo, y, por último, se rellena con toda la
disponible, comprimiendo el terreno a fin de que no quedea
huecos.

Se planta la morera, recubriéndofa hasta la altura del zo-
quete que Ileva toda planta a una altura de lo centímetros del
cuello de la raíz; pero conviene plantar• alK^o hondo en terre-
nos ligeros, y en terrenos arcillosos y compactos, superficial-
mente.

HADRiD. - Imp. de la Suo. de M. ELinuesa de los Ríos, Miguel Servet, 13.


